
EL PETRÓLEO 

INTRODUCCIÓN 

Hace veintiocho años que mis ,estudios predilectos en qujmi­
ca, tanto analítica como sintética, versan sobre el petróleo, y es­
pecialmente sobre d petróleo argentino. 

La República Argentina ha tenido la suerte de contar entre 
sus grandes presidentes al inmortal Sarmiento, cuyo grande y 

púro amor a la patria, le indkó como el mejor camino que la 
República tendría que seguir ·en su evolución sería aquel en el 
cual pudiera levantar en .lo posibJ.e el nivel intelectual generaJ de 
su población, ya estableciendo una educadóh primaria vastísima 
y gratuita, y ·en consecuencia secundaria y universitaria, ya im­
pulsando el fomento sistemático de una investigación científica 
de la naturaleza, y especialmente de las condiciones de su suelo,. 
de su flora y de su fauna, como asimismo de sus min.erales. 

La «Academia de Cienc.ias» 

Inspirado por talles ideaJes, nació en el alma de Sarmiento el 
propósito de fundar en nuestro país una Academia de Ciencias 
Naturales, -con el doble objeto de estudiar sistemáticamente todo 
d terr.itorio de la República, y para guardar, debidamente co­
leecionados, en su Boletín, los resultados de cada estudio. Ade­
más, y esto. es lo fundamental, este instituto se creó para for-
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mar en sus aulas una juventud inte1ectu~l que, aun cuando no se 
dedicara especialmente a seguir esta explotación científica del 
país, a 1lo menos daría a la Nación profesor.es de segunda ense­
ñanza en ciencias naturales y matemáticas y ·catedráticos de las 
distintas especialidades, transformando de esta manera al insti­
tuto local, propiamente dicho, en un lazo indisoluble de la ense­
ñanza e investigación de la República entera. 

Sarmiento, que jamás tuvo prediiección alguna por Cór­
doba o por los cordobeses, eligió, sin embargo, a la ciudad de 
Córdoba, con su tricentenaria Univ.ersidad, como asiento de la 
Academia Nacional de Ciencias de la República Argentina, por 
;la simple razón de que para estudios de esta clase se buscan con 
preferencia los lugares de soledad, retirados de la vida merc~nti'l 
de .los grandes centros de comercio y de sus atracciones sociales 
y mundanas. 

Creada la Academia, la dotó con un personal ·selecto de na­
turalistas europeos, a los cuales ofreció ·en un espléndido hogar 
científico, recién construído con este objeto, una ·casa con salones. 
para la Academia, para los museos de zoología, botánica, minera­
llogía, geología, paleonto[ogía, laboratorios y gabinetes de fís.ica 
y química, aulas y salas de dibujo y, sobre todo, para una gran 
biblioteca científica y de canje con las publicaciones de las aca­
demias del mundo entero. 

Sarmiento pensaba que esta fundación constituía un exce­
lente empleo de los fondos públicos, cuyos intereses incalculables 
se manifestarían año por año en la :enseñanza de todo el país 
y .en el fomento de cada industria indicada por las camctei"ísti­
cas del suelo, estudiado en su base natural. La Academia, por su 
parte, ha respondido en absoluto a los at11helos de su fundador; 
lo demuestran sus museos y sus Actas y Boletines, con publica­
ciones de alto Yalor, que están considerados en Europa como fuen­

tes fidedignas de nuestras riquezas naturales y de nuestra vida in­
telectual. Recuerdo a Ambroseti, Arneghino, Berg, Bodenbender, 
Brackebusch, Burmeister, los dos Doering, Echegaray, Hierony-
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mus, Hollmberg, Kyle, Lo:rentz, LyUICh- Arribálzaga, Ramme!ls~ 

berg, Schickendantz, \Veyenberg, Zuber, entre muchos otros au­
tores que han honrado el Boletín de la casa con sus trabaj9s de 
investigaciones, relacionados con nuestro país. 

Si Ja Academia ha cumplido- y wmple todavía hoy - ab­
negadamente cultivando los ideales de su ilustre fundador, y si 
la Universidad de Córdoba, con su benemérito e inolvidable rec­
tor Lucero y sus sucesores ha secundado siempre la paciente y 
asidua :labor de los profesores dirigentes de la institución, no se 
puede afirmar lo mismo de los gobiernos nacionales, que han re­
cibido la herencia de un Sarmiento. 

Desde mi llegada a Córdoba - desde el primer momento -
me he ocupado de ,coadyuvar en lo posible para que la Academia 
llene sus fines, tal cual su fundador los había ideado. Mis cono­
cimientos profesionales, adquiridos tanto en universidades como 
en aLtas escuelas politécnicas y 'en la industria, me han permitido 

dooicar mis arctividades, principalmente a química industrial y con 
prefe~encia a la ,cuestión e industria del petróleo, pues soy discí­
pUilo de Engl,er, en Ka:rlsruhe, primer especiailiista en esta materia 
y de renombre univers,wl. 

Comodoro Rivadavia 

He recordado toda la historia de la Academia, para demos­
trar el por qué de mis estudios desde hace veintiocho años del 
petróleo argentino, pues hoy en día, ,con el fantasma de Como­
doro Rivadavia como campo de petróleo, todo el mundo es "pe­
trolista" y sabe hablar y cree entender de esa riqueza naciona:l. 

Una 'Comisión administradora, compuesta por personas que 
nunca se han ocupado, ni antes ni después, en debida forma del 
estudio del petróleo en el mundo, con un personal a sus órdenc:o, 
pers,onal de "no gr,emiales", tiene forzosamente que producir una 

opinión pública enferma y artificiaJmente exaltada por las cancio­
nes de la nueva riqueza nacional : en fin, toda una epidemia de 
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fiebre petroloídica, ha producido el estado <~Jctual de Jas cosas, 
<londe se puede hablar francamente y donde el "profesional" debe 
hablar, para evitar un Panmná Argentino, pues este pozo, o me­
jor dicho, aquellos pozos están preparándose para tragar innu­
merables m~lones, según el dicho, .que d que da al diablo el dedo 
chico, pronto debe entregarle la mano entera. 

Considero de mi deber, como profesor ·de química industrial 
-de la Universidad de Córdoba, .como miembro de la cQmisión 
directiva de la Aca-demia Nacional de Ciencias de la República 
Argentina y como especialista ·en la materia, ofrecer al ministro 
>del ramo, que recién entra en fuooiones, y que delante del país 
-es el responsable, porque debe seguir el •camino señalado por su 
antecesor- aun cuando lo hará •con una o más variantes; -
>debo ofrecer, decía, mis conocimientos, a fin de que pueda re­
.conocer los errores de su antecesor y sa1var lo que todavía puede 
salvarse, es decir, para que excluya en adelante la partida "Co­
modoro Rivadavia" de los "gastos" y 1a incluya en d renglón de 
"entradas". 

Al permitirme ofrecer al ministro mi consejo, sin que él 
me lo haya pedido, hago lo que, como leo en 'los diarios, parece 
que hace todo el mundo; para ser tom<~Jdo •en ·cuenta •debo, por 
'COnsiguiente, dar a1 ministro las pruebas, según mi opinión, de que 
soy perito en la materia, advirtiendo que la mayoría, si no la 
totalidad, de los que abordan e1 tema, no lo son. Y estas pruebas 
las debo dar públicamente, pues la opinión pública, que está por 
arriba de todo, es la que tengo que conquistar. 

En una publicación anterior ("La República Arg.entina en 
el primer Centenario de su Independencia", pág. 64) , acusé al 
anterior gobierno de este "Panamá" y prometí la publicación de 
mis estudios relacionados directamente con eil citado "pozo". 

Una economia err•ónea 

No es éste el lugar más a propósito para entrar en detalles 
·sobre el origen del petróleo ni sobre particularidades de su aná-

AÑO 3. Nº 9. NOVIEMBRE DE 1916



106-

lisis. Ya las he tratado en el Boletín, tomo XVIII, entregq,s z~ 

y 3, y la continuación y terminación del estudio, cuyo título es: 
"Petróleo y Sa'l", está dista y aparecerá cuando la Academia dis­
ponga de los fondos para su impresión, pues su presupuesto de. 
dos años está afectado en la actua,lidad, pues debe pagar publi­
caciones ya impresas y distribuídws. 

Y agregaré a esto el dato de que casi a diario Uegan pedidos. 
de boletines, agotados desde varios años, ,Jo que hace indispensable 
la reimpresión de unos diez tomos, No solamente lo exige la insti­
tución, sino el propio decoro de la R~epúblka, que debe autorizar 
la inversión de estos fondos, pues una gran parte de los citados 
pedidos nos llegan del extranjero. Y si no se quieren arbitrar .Jos. 
fondos necesarios a la Academia, será indispensable encargar a 
otra institución la citada reimpresión, pues un asunto de tan 
limitada importancia económica, no puede 'entrar en discusión, 
tratándose de trabajos muy estimados y considerados ~en d mundo­
intelectual. Esperemos, entonces, una pronta y definitiva solución 
de un asunto que es en sí de vida o de muerte par~ la Academia. ' 

Lo que aquí debe tratarse, es una breve exposición de la 
cuestión petróleo por sí, tanto en su faz mundial !COmo en su 
faz argentina. Y, como ya hemos dicho, no podemos ~entrar en 
discusión científica, ya que debemos tomar en cuenta que nos 
dirigimos a una intelectua;lidad sana, aunque lega ~en la materia; 
nuestra única apelación es, pues, ante el sano criterio, al alcance 
de todos los que tienen el derecho y la facultad de poder opinar­
en cuestiones importantes de nuestra vida públka. 

El petróleo 

¿Qué es el petróleo y dónde se encuentr4? . 
Petróleo es un mineral, una especie de nafta, más o menos 

cargada de asfa'ho y más o menos espesa, que se encuentra en 
depósitos subterráneos, principalmente en América del Norte. 
Nafta es un mineral conocido por betún líquido, y asfalto es otro. 
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mineral : un betún sólido. Etimológicamente diremos que petróleo> 
viene de "petra" (piedra) y "oleum" (aceite) ; "aceite de pie­
dras, que brota de entre las piedras" ; "aceite miner:11ln. 

Esta definición es exacta, siempre que la definición de "be­
tñn" se limite a establecer que ,sea también, como "111inera~l", 

una masa, compuesta de ,carbón y ·de combinaciones químicas de. 
carbón e hidrógeno. 

Pero he aquí ya la primera dificultad: se nos dice que "betún" 
es una "substancia orgánica mineraEzada", compuesta principal­
mente, como lo hemos indica:do. Y ·esto, en absoluto, es falso; 
no existe ninguna prueba, ningún indicio fehaciente de que se· 
trate de una subs'tancia, antes orgánica y mineralizada por el 
tiempo; lo único que podemos decir es que principalmente ,Jos 
mismos elementos químicos forman las sustancias orgánicas, pero. 
en unión con el oxígeno. 

La nafta no contiene oxígeno, pero sí el asfalto. De la nafta 
se obtiene asfalto por oxidación, •es decir, introduciendo oxígeno, 
que se disuelve en fa misma nafta y nos da la brea. Lo esencial 

del petróleo es sólo la nafta, de manera que también se usa la 
denominación de petróleo como sinónimo de nafta. 

No es, pues, e1 oxígeno, en manera alguna, un ,componente 
m de •la nafta ni del petróleo; es, muchas veces, un acompañante, 
pero accidental, por oxidación. Al contrario, es propiedad esen­

cial del petróleo impedir cualquier función orgánica, tanto de ~.ida 
como de destrucción por putrefacción, •expresamente por la au~ 
sencia del oxígeno; el petróleo se usa por esta razón como medio 
de conservación para cuerpos organizados de flora como de 
fauna. 

Tal proceder arbitrario, en abierta oposición al sano crite­
no, que como com.ponente de una substancia sólo puede caracte­
rizar lo que el análisis químico nos revela como componente, y 

que de esta manera nos presenta al petróleo como substa~ncia or­
gánica (mineralizada), sin que contenga oxígeno, científi.camente 
se llama un crimen, porque nos 11eva a cons·ecuencias a:bsurda:s. 
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En nuestro caso, estas ligerezas imperdonables han produ­
ddo dos fenómenos increíbles de la peor indole: primero, el que 
se quiere ver a priori en el petróleo una substancia ql!e anterior­

mente ha sido o a lo menos ha for!llado parte de org~nismos de 
materia organizada, con viqa, y, por consiguiente, perteneciente 

a una o varias épocas geo1ógicas, considerando por ende a los 
geólogos como peritos en .cuestiones de petróleo; y segundo, el 
que la misma química considera no solamente al petróleo, sino 
también a sus componentes, los hidrocarburos, como combinacio­
nes orgánicas. Y vista la monstruosidad científica de este prooe­
d.er, que juega con el sano criterio como con una pelota, y para 
no derrumbar e.l fantástico castillo ·en el aire que la teoría habia 
ya levantado sobre la base de tal arbitrariedad, se ha dado luego 
simplemente vuelta al asador y se sostiene que, sobre los hidro­
carburos como base, se levanta la química orgánica, que e~ peor 
todavía, puesto que la base de las substancias organizadas, dé y 
en vida, son hidratos (no hidruros) de carbón; el almidón, for- : 
mado ·en Ias hojas de las plantas por la acción del sol, que destru- ' 
yendo al ácido carbónico del· air.e en carbono y oxígeno, faculta 
al primero en actividad energética, in statu nascendi, entrar en 

"ttna ·combinación con el agua : el primer signo de vida orgánica. 
Si así hemos probado que es falso el hecho de considerar al 

petróleo como substancia orgánica mineraliza:da, no queremos, ni 
podemos sostener, que de substancias orgánicas no se podría ob­
tener ·también petró[eo, basta quitarles el oxígeno en sintesis; y 

efectivamente ·S·e ha logrado obtener como consecuencia de pro­
-cesos químicos de putrefacción hidrocarburos de origen vegetal 
y también de origen animal, tratándose de pequeñas cantidades 
de laboratorio. 

Y si no se puede sostener la' anterior existencia de un orga­
nismo, tenemos que eliminar igualmente de la definición del pe­
tróleo la otra propiedad de nuestra substancia : la mineralización. 
Y como la g·eología trata de •estudiar y dividir sistemáticamente 
a toda substancia presente en la masa de nuestro globo, según la 
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época de su formación, no podemos ayudarla por anterior exis­
tencia de nuestro material como organismos de cualquier época 
geológica. Además sucede algo raro : el petróleo se encuentra no 
solamente en varias formaciones geológicas, sino absolutamente 
en todas. 

Creo que con ·esta prueba no podrá haber una sola persona 
con sano criterio que no se haya persuadido de que, ·en cuestiones 
generales de petróleo, eJ geólogo, wmo tal, ni es ni puede ser 
perito. 

Y a hemos avanzado mucho con nuestra opJnión sobre d con­
tenido de la noción ·petróleo; ahora tenemos que preguntar: ¿es e>} 

petróleo un mineral? 

Según d concepto óentífico general, el petróleo es un mi­
neral: es un principio material y natural- un cuerpo ·que existe 
materialmente entre los componentes de la tierra- inorgánico, 
sólido o Hquido, de un carácter homogéneo. 

Sin emba·rgo, fmma el petróleo en el más vasto, sentido 
de 1a pailabra, es decir, ·con todos sus derivados-:- cuerpos que en 
su origen se relacionan con el petróleo, como son la nafta, el 
asfailto, la cera mineral, ·etc., etc. -un grupo absolutamente 
distinto de todos los demás minerales, pues éstos, en su totalidad,. 
indican o revelan, sea por su composición o la de los minerales 

.?,compañantes, .las gangas, sea por la especialidad de las masas,. 
que lo enóerra:n y que representan una determinada edad geoló-. 
gica, un período, o su origen o su edad; el petróleo solo es igual' 
3!1 eterno judío errante que ambula por todas partes, sin papeles 
ni patria: un vagabundo desconocido internacional, a!l cual alcan­

zó .la muerte y el entierro al azar. 
Y, delante de tantas y tan importantes pruebas, no debe­

mos vacilar en considerar al petróleo · como un mineral terres­
tre. sino un mineral cósmico, un principio material formado por 
elementos químicos que forman también minerales terrestres, que 
son, pues, de idéntico origen cósmico. 

Así se explica, químicamente hablando, que el petróleo, a. 

AÑO 3. Nº 9. NOVIEMBRE DE 1916



- IIO-:-

:pesar de tener el aspecto y propi·edades generales de los aceites, 
,se distingue de todos los ·demás por la ausencia del oxígeno entre 
sus componentes y que se puedan hacer :las mismas objeociones 

,-contra su dasificación como aceite mineral, como lo hemos estu­

diado respecto a su carácter de minerrul. 
Además, considerando que minas ·en general y minerales se 

'encuentran entre masas sólidas y firmes, rocas o piedras, de donde 
vi·ene, como hemos visto, la denominación "petróleo" (aceite de 
piedras), reconocemos que este nombre deja de ser exacto, pues 
el petróleo, en sus depósitos, no se relaciona con pi,edras, sino 

·con cualguier otro componente de la costra terrestre : arena, tie­
rra o agua; su nombre genuino a:lemán es, pues, "aceite de la 

tierra". 

·El beneficio del petróleo 

Habiendo ,establecido de esta manera ,lo que químicamente 
debemos considerar como petróleo, viene la principal pregunta 
por el valor industrial o oomerciélil de esta riqueza natural. No 
'basta que el petróleo exista en un determinado lugar, sino, si es 
posible, beneficiarlo ; la existencia tiene su importancia para el 

museo; el benefido marca su valor para la humanidad. 
En general, el beneficio sólo debe basarse en la posibilidad 

de una explotación que costee la totalidad de los gastos para su 
oobtenciÓn y nQS suministre el artículo en ·Condiciones de compe­
tencia comercial locail o en el meDcado internadonal. 

En el primero de los casos, un 'estado podrá favorecer hasta 
un cierto límite a una industria nacional, exduyendo la compe­
tencia extranjera o limitándola por medio de derechos de intro­
ducción, lo que en un estado mqderno y en r·elación al bienestar 
del país, sólo puede defenderse cuando se trata por este medio de 
fortalecer a una industria nueva por un tiempo limitado, para 
favorecer su primer desarrollo, hasta que esté por sí mismo en 

,,condidones de lucha. 

En contra de ello, tratándose de una explotación ·en condi-
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'Ciones favorables especia.Ies, relaóonada:s con nquezas naturales 
'<iel país, su dima, su suelo o subsuelo, la industria debe ser gra­
vada, o para el consumo en general, o para su exportación, siem­
pre que no se dificulte ni la producción ni la exportación, parti­
cipando así el país entero del beneficio obteni,do de su riqueza 
natur:al 

Indudablemente podrá, en ciertas condiciones, llegar también 
'el caso de que el mismo estado resuelva beneficiar por sí aquellas 
riquezas natumles, ya sea para iniciar una explotación y una vez 
con vida propia enaJenarla, o ya sea para establecer un mo­
nopolio. 

En d primer caso hay que proceder con el ,cuidado más ab­
soluto y sólo después de haber reconocido co~ ,certeza matemática 
la posibilidad de la industria (pues el estado administra bienes 
públicos y sus poderes son responsables ante el pueblo) ; un mo­
nopolio sólo es lícito cuando se trata de facilitar al pueblo entero 
un servicio indispensable aJ precio más reducido y con plena se­
guridad, como por 'eJemplo los ,correos, los telégra:fos, los ferro­
carriles, etc., y siempre sin gravar al pueblo y ,especialmente a la 
clase trabajadora. En cambio, ~es inmoral el monopolio cuando 
afecta la sa1 u otro r,englón por el estilo. 

Ahora bien, observamos en la actualidad que nuestro gobier­
no se encuentra con una herencia de esta clase, que le ha dejado 
'SU antecesor, y la prudencia experimentada prueba, que herencias 
incógnitas y sobre todo las de tal índoie sólo :se aceptan con be­
neficio de inventario. Estudiemos, entonces, si <la verdadera si­
tuación del titulado "campo petrolífero de Comodoro Rivadavia" 
exige o justifica tal proceder por paüe de nuestro gobierno, o si 
la anterior situación puede justificar d hecho de haberse inmis­
cuido en su explotación. 

Petró!eo argentino 

Químicamente hablando, la existencia de petróleo en el país, 
por ·ejemplo en la región andina-,en Salta y en Jujuy-es 
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conocida desde hace mucho. A v·einticinco alcanza el número de: 
"campos" de esta clase que han sido estudiados por mí y publi­
cados sus análisis, como también por Glaser, Engler, Zuber, Brac­
kebusch y Bodenbender. Algunos yacimientos de Mendoza y Sal­
. ta, han sido •explotados por particulares o por compañías, otros 
estudiados por cuenta de empresas europeas, las cua:les, en 1903, 
r·ecibieron varias toneladas de .este mineral de la Repúbllica, por 
,iniciativa del entonces presidente, general Roca, quien utilizó este 
camino para obtener datos seguros. Y1o mismo he 11evado mues­
tras a Alemania y he trabajado junto con Engler para determi­
nar su valuación científica e industrial. 

Cuatro años después, la casualidad ha dado en tma perfo­
ración para buscar agua, con el mineral ·de Comodoro Rivadavia,. 
en la .costa atlántica del s'Ur del ter.ritorio del Chubut, conforme 
yo había señalado ya en el congreso de Berlín en 1903: la posi­
bilidad de hallar petróleo en este punto. 

Como miembro de la Academia de Ciencias, tres veces he 
pedido datos y muestras de este petróleo, y ni contestación he· 

1 

merecido. Todos sabemos que sólo se publican datos accesorios. 
indiferentes sobre la explotación; de ningún pozo poseemos nos­
otros ~ diremos el pueblo -estadísticas ni antecedentes de la 
perforación y valor de su costo y del de su explotación. 

En igualdad de condiciones nos ;encontramos con respecto al 
resultado práctico; ignoramos si se ha dado con el mineral o con 
agua, si el pozo se ha mostrado surgente o semisurgente; si la 
producción es diaria; si .el costo mensual ·de ésta se cubre con ef 
producido; si ha habido interrupciones y cuáles fueron sus cau­
sas, ni si il0s ga:stos de ésta y los sueldos y sobresue~~os que consu­
men los pozos de Comodoro Rivadavia, Buenos Aires o Norte 
América, guardan proporción c:on las ventajas obtenidas, etc., etc. 
gsta estadística debería estar, des·de un principio, en ma:nos del 
pueblo; y controloreados comercialmente todos lo& detalles duran­
te el tiempo transcurrido y además lo que para un comerciante es 
lo único -cantidad, calidad y vaJlor líquido de la venta dd pro-
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dueto; - debería decirnos también ila estadística, como explicar­

nos clara y predsamente si es posible que el •estado pueda adqui­
rir un buque-tanque (el "Ministro Ezcurra") que, dedkado al 
transporte del petróleo de Comodoro Rivadavia como combus­
tibie para Buenos _A:ir·es, no estaba en condiciones de aprovechar 
el mismo combustible. Terndremos hoy, t<l!l vez, unos cuarenta pozos 
en ·condiciones desconocidas para nosotros, pero conocidos y apre­
ciados (o despreciados) en publicaciones oficiales de N ort•e Amé­
rica y particulares de Alemania. 

Sólo nos dan (pero sin contralor comercial) producciones 
semanales, sin mencionar ni stock ni ventas, ni .consumo propio; 
los cómputos se. dan en metros cúbicos, ·en vez de toneladas, pues 
s•e descuenta la ignorancia de la generalidad y .especulan ·con ella, 
induciéndola a suponer que son mucho mejores de lo que en 
realida:d son las ·cantidades ganadas, tomando un metl'o cúbico 
por una tonela:da, pues la venta de petróleo - por barriles - S•e 
dectúa por toneladas métricas. También se ind.ica, a v•eces, la 
profundidad, pero sólo la profundidad local, sin mencionar la pro­
fundidad bajo el nivel del mar. En resumidas cuentas: no sabemos 
nada! Ni conocemos la suma final de los dineros públicos gasta­
dos en dkhos pozos, menos la suma parcial o final de ventas 
.efectivas, precios de venta, gastos y flet·es, ev·entuales y valor 
neto. Tal vez lo dirán en archivos secr·etos, pero el pueblo no la;,s 
r·econoce por fidedignas a tales ·cifra:S y ha:ce bien, pol'que blta la 
esta,dística pública del día! 

Es, pues, imposible clasificar el asunto de Comodoro Riva­
davia a ba:se de los datos oficiales. 

Pero. . . Comodoro Rivadavia esJ antes que nada, una esta­
ción marítima. 

Hay, pues, otros medios de infon:nación, seguros e insospe­
·chables ! Y ·lo que no es un secreto ni para el servicio consular de 
Norte América o de Alemania, no puede quedar en secreto para 
una persona :con relaciones como ~las mía:s y de cualquier otro 
hombre universalmente .conocido durante tres o más decenios en 
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nuestro país por sus inv.estigaciones y t:rabajos científicos y abne­

gados. 
Ba:sta: saber que, a pesar de la censura oficial que •es increíble, 

y que se ejerce •en éliquel puerto por las autoridades de nuestra 
República, por la .cual .cada capitán s•e ve amenazado con la pérdi­
da de su patente, si Heva a bordo alguna cantidad de petróleo, sin 
el beneplácito de la autoridad competente; baste saber, decía, que 
a pesar de todo, yo he conseguido y he investigado en el ftélibora­
torio de la Facultad, tres barriles de petróleo de Comodoro Riva­
davia y procedentes de tres pozos d1stintos. 

También sé - y por peritos en la materia -que hasta aho­
ra un solo po:oo ha sido posible clasifica·r desde un principio, como 
pozo surgente, siendo los demás pózos semisurgentes desde el 
primer momento, lo que quiere decir que de ellos sólo se puede 
ganar o beneficiar d mineral, hadendo uso de bomba. 

Si químicamente afirmamos .la eY<istencia del petróleo en 
Comodoro Rivadavia, según nuestros datos, comercial e indus­
trialment•e tenemos que negarla .en absoluto, a lo menos en cuan­
to se refiere a beneficio digno de un Estado empresario. 

Campo petrolífero 

Un campo petrolífero (industrialmente hablando) es una 
derta y determinada región, en la cual existen debidamente de­
mostrados, por perforaciones practicadas, depósitos subterráneos 
de petróleo, ya sea uno solo ü varios, en los cuales se hailla el 
mineral bajo una presión ta.l, que una vez •en comunicación con 
la superficie por una cañería, obligue al mineral a salir a la super­
fide (pozo surgen te) o negar a una altura que permita su obt·en­
ción por medios mecánicos en 1[1 gran industria, por medio de 
bombas (poz.os semisurgentes), cuyos saltos pueden ser af,ecta­
düo. por imerrupciones ~gei::.eres) o :>in imenupcione"; :>a.ltador 

o smtidor se denomina al pozo que hace subir al petróleo solo a 
la :superficie (fuentes) . 
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La presión bajo tla •cual se encuentra .el petróleo en aquellos 
depósitos subt,errá:neos •es debida a gases del petróleo, producidos 
por destiladón a veces solo de metano, a v•eces de varios hidrocar­

buros, según la temperatura del depósito; ·estos gases •están ence­

rrC~~dos •ent!'e el depósito mismo y una •Capa superior, impermeab!Je 
para ellos, del subsuelo. Si nuestra perforación da 'COn el lugar 
·ocupado por el gas, tendremos una fuente de gas, y si, siguiendo 

la perforación, damos con el depósito mismo del mineral (que no 
es siempre del caso, pues los gases pueden encontrarse en huecos 

1ateraies), tendremos fuent•es mixta;s de ga;s y petró1eo : "herví­
dones". 

J:..a presión se disminuye naturalment~ con la producción, de 

manera que un hervidor se tranquiliza üon d tiempo y da sólo 
petróleo, surgen te o s·emisur~ente; d saltC~~dor a; v•eces se trans­
forma en geise.r, donde la erupción siempre se produce, cuando 
la presión nuevament:e alcanza a su poder; los pozos surgentes 
s·e convierten en semisurgentes y últimC~~ment.e el nivel constante 
baja a profundidades donde no alca;nza la bomba o don;de resulta 

"demasiado costoso. 
Un campo de petróleo (.en una región petrolífera) puede ser 

fo.rma;do por un solo depós·ito subterráneo y wntínuo de petróleo 
;{) por varios depósitos, con igual o común presión o con presión 
<Hstinta, según se trate de una sola cueva detentC~~dora del mineral, 
o de un sistema de cuevas aisladas o en conexión (asociadas). 

Descubierto por casualidad un campo, la gran industria bus­
~ca siempr'e la forma de averiguar si se trata de un solo campo 
·o de Üna serie de campos en la región y la prádica ha demostrado 
-que en estos .casos se "catea" el lugar en dirección deil Sud-Sur­

Este al Nord-Nor-Oeste (pues en regla general, 'los campos están 
situados en una línea S.-SE. a N.-NW.). Para abarcar la zona 
total petrolífera de una región, deben ·estudiarse téllmbién las re­
giones laterales, para así obtener las v.erdaderas dimensiones de 
longitud y latitud de la zona, pero aquí se catea al azar, según 
el olfato del "petmlero", y, si la perforación da con el mineral, se 
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la ·considera como una nueva unidad para determinar la longitud 

S.SE.-N.NW. 
He aquí cómo entra ahora el geólogo •en 3!cción, pues se 

trata, sin duda, ·como lo ha demostrado la práctica, ·de un soilo 
origen contemporáneo; por consiguiente, los ·conocimientos de 
este profesional determinarán si los productos son de una sola. 

y determinada formación geológica. En muchas ocasiones se ha 
pasa:do por alto esta cualidad y al no 1da:r con el mineral, se aban:­

dona la perforación, motejándola de seca. 
Cuando en la fijación de la zona petrolíf·era el consejo del 

g·eó1ogo es indispensable, antes de des·cubrir un campo es, lo re­
pito, comp·letamente ilusorio, porque las zonas de petróleo se en­
cuentran y se explotan en todas las formadones geológicas, a. 
veces a corta dista111cia una de la otra. 

El Código de Minas, al tratar de las concesiones de cateo,. 
derechos y deberes de los concesionarios, indudablemente aborda 

una de las cuestiones más difíciles •en derecho, pues tratándose 
de un mineral líquido que corroe y bajo pr•esión en depósitos des- ' 
conocidos, sucede muchas veces que una nueva perforación ·reali­
za:da con éxito, hace quedar secos otros pozos en explotadón y 

el hallazgo de una fuente de gas ha quita:do, en muchos casos, 
la presión a uno o a todos los demás pozos ·de petróleo de un· 
campo entero en trabajo. Si •esto sucede dentro del límite de una' 

' sola concesión, el causante es ·el dañado; pero tratándose de can­
cesiones limítrofes, surgen ·cuestiones difí.ciles y muy variadas, 
simultáneas o en muy •distantes intervalos de tiempo; se trata de· 
materias naturales desconocidas. 

Posición geográfica de los camp~s de petróleo 

Parec·e conforme con lo expuesto. que toda la cuestión pe­
tróleo sea un asunto puramente de suente, y así sucede siempre,. 
cuando no logramos encontrar un guía seguro en el origen del: 
petróleo. El descubrimiento del verdadero origen de las masas, 
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de petróleo debe necesariamente ind:karnos una dirección segura, 
<l.onde el petróleo puede ser encontrado; lo prueba la posidón 
geográfica de los campos de cada zona, S.-SE.-N.-NW., como 
hemos visto, y además otro fenómeno también geográfico: todas 
las zonas petrolíferas se encuentran en el hemisferio Norte; nin­
guna en el hemisferio Sud. 

Se sobreentiende que hablo sólo de depósitos subterráneos, 
~de relativa importancia, de verdadera explotación industrial; 
<l.epósitos secundarios y de un valor comercial muy discutible, 
tenemos, fuera del Comodoro Rivadavia, sólo en Nueva Zelandia 
(Taranaki, New-Plymouth), 39° S., 174° E., donde seis com­
pañías trabajan, sin resultado hasta 1914, última focha de mis 
datos, y donde una sola perforación alcanzó a dar en un p~rin­

cipio algo menos que veinticinco barri,les por día: 3.273 killos, 
3 3-i t. Además se destilan en Australia (New-South Wales), 
entr'e 28° y 36° S., unos pobr,es esquistos bituminosos . 

. En Kotu (Islas Tongo), 20° S. y 175" Vv., sólo se ha obte­
nido una muestra para el museo. 

En Venezuela, una perforación practicada en 1913, ha dado 
en las vecindades del golfo de Maracaiba, a los 1 9" 3d N. y 
J5° W., di,ez barriles ( I 3-i t.) por día. 

En Colombia no se han obtenido resultados ·con :1os ensayos 
hechos en Tubara ( Barranquilla), 11° N. y 75° W., y en Lorica 
(Río Sinu), 9° 15' N. y 76° W. 

Tampoco se han obtenido resultados ~en gcuador, ·en Quito 
{oo y 78o vV.). 

Una sola excepción de la regla existe : Perú. En Perú se 
explotan ricas minas de petróleo en los campos de Zorritos, Ne­
gritos, Lagunitos, V aUe de Pariña y Lobitos, abarcando toda una 
zora ~entre 3° y 6o S. y ~entre 8oo 3o'· y 81" Vv., en los desi,ertos 
de Tumbez y de Sechura, al Norte y a:l Sud respectivamente de 
los cer~ros de Amo tape (de la brea). Además se explota en muy 
pequeña escala un depósito más que secundario al norte del lago 
Titicaca, en Huancane (15° S. y 70° W.). 
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Me parece que también en este ,caso la excepción confirma 
la regla, pues toda la producción anual del Perú, en petróleo, no 
ai1~anza ni a un cuarto ( _%. %) por ciento de la producción uni­
versal, y .la zona está :situéllda en el límite del hemisferio Norte. 

Una tercera observación nos facilita la averiguación del ori­
gen del petróleo : la identidad química del hidrógeno y del car­
bono como componentes del petróleo con los mismos elementos. 
de la tierra; lo que qui,ere decir, que ambos pertenecen a la mis­
ma fuente : al sol, y que, por consiguiente, la patria .del petróleo 
está en nuestro sistema solar. 

Origen del petróleo 

¿Y qué se dice sobre el origen del petróleo? 
¿Qué teorías se han for j a:do a est,e respecto? 
Hay muchí:simas teorías, tantas como químicos o geólogos" 

que se han dedicado al ·estudio del petróleo. p,ero las podemos 
sintetizar ,en muy pocas palabras, distinguiendo dos grupos : ori­
g·en mineral y origen orgánico, con la subdivisión de 'estas últimas 
en origen V'egetal y origen animal. 

De todas las teorÍaiS sobre un origen mineral o inoligánico, 
sólo Ja de Menddejeff (Grundlagen der Chemie, pág. 402) ha 
tenido 'derta aceptél!Ción. Dice el autor, "que al haberse levantado 
grandes y altas si,erras, el agua ha podido caerse por las inmensas 
hendiduras laterales sobre las interior·es ma:sas de hi,erro canden­
tes y forma,r 'COn el carbono oontenido en ·el hierro, oxydando a 
éste la nafta (hidrocarburos)". 

Pero en esto hay una absoluta imposibilidad quími.ca; el 
mismo Mendelejeff lo dice (pág. 62), cuando ,calcula que a la 
temperatura de 400°-600° c., ninguna presión es .capaz de impedir 
la eyaporización, el estado gaseoso del agna, habiéndose sobre­
pasado la temperatura críüca del agua .cuando, a 370° c., se pre­
cisa una presión de 196 atm. para ,conservar el agua ·en estado 
líquido. Para Hegar al fierro candente con su alta temperatura, 
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y cayendo por hendiduras abiertas, ya a los I00°, d agua no 
existe como tal, sino como vapor, gas y. . . gases y vapores no 
{:aen, sino al contrario, suben. 

El origen orgánico, absurdo al considerar que el petróleo se 
halla hasta en las más antiguas capas de la formación si,lúrica 
-un período más que pobre en organismos (Mend:elejeff, il., c.)­
es por la ya mencionada circunstancia de impedir cualquier des~ 
composición orgánka, por carecer de oxígeno y, por consigui,en~ 

· te, cualquier formación de masas de petróleo, puesto que d pe­
tróleo formado debe conservar a los demás organismos. Es, pues, 
lógica como químicament•e imposible cada teoría de las del grupo 
origen vegetal, como también de las del grupo orig·en animal. 

Repito: no niego la f.ormadón del cuerpo químiw petróleo, 
conforme mn cua1qui·er teoría sin excepción; lo que he demos­
trado es que las masas de petróleo, la materia industrial petróleo, 
no puede tener un origen ·de acuerdo con alguna de todas ·estas 
teorías ·existentes. 

La única teoría posible, la verdadera t•eoría dd origen del 
petróleo, es -mi teoría cósmica -,la teoría Harpera-th. 

v.eamos en qué consiste : 

'I'EORIA HARPERA'I'H 

Recapitulemos sobl'e lo que sabemos positivament·e de ana­
logía ·entre los grandes campos y zonas de petróleo en nuestm 
globo. 

Además de lo que anteriormente ya hemos dicho, nos da el 
análisis químico del petróleo, .crudo o bruto, ta;l cua:l s·e le obtiene 
por el beneficio de los pozos como a·compañante infaltable del 

miner.aJ dol'uro de sodio y otras sales :de sodio y potas,io. Lue,go 

están, por lo general, las in1po:::t::tntes zona,s Jc pcirGleu situadas 

a los lados de las grandes sierras y •estas mismas ,conducen a!l mi­
neral hasta en las grietas de su propio macizo, indiferente, como 
hemos viSJto, de la edad geológica de las montañas y de la edad 
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de los componentes del suelo latercd, pero el petróleo de cada 
región se encuentra en la misma zona en los depósitos laterales 
como en los oentraJes en una sola edad, salvo ·cuando sre observan 
infiltradones en mas;1¡s de un período geoilógico anterior. 

Una perforación en el distrito de Boryslav ( Galitzia) daba 
a los 460 m. con el petróleo, después de haber encontrado tres 
distintos horizontes de un derivado del mismo, cera mineral, de 

259m. a 263m., de 290m. a 303m. y de 317m. a 325m.; lo 
cuélll prueba que el petróleo ha filtrado perpendkularmente y que 
debemos, pues, también con este mineral ~distinguir entre yacijas 
primitivas y s~ecundarias. 

Se sobreentiende que todo lo expttesto indka las líneas ge­
nerales de nuestras observruciones, susceptibles a ~locales, pero en 
el conjunto indifer,entes variaciones. La néllturaleza nos coneerva 
los productos de sus masas bajo la denominación de las fuerzas 
indomadas, muy distintos de los que fuerza y voluntad humanas 
obtienen ~con lars fuerzas naturaJles domadas. 

Sabemos, pues : 
I) Los campos de cada zona llevan la dirección S.-SE.­

N.-NW. 
2) El petróieo acompaña y se halla entre los productos de 

·cada formación geológica, sin ~e:x;oepción. 
3) Los campos de la misma zona tienen entre sí 'igual edad 

geológica. 
4) El hidrógeno como también el ·carbono, como compo­

nentes del petróieo, son químicamente idénticos con los que for­
man los derrtás cuerpos terreSitres. 

5) Las zonas productivas, industrialmente, se hallan ~exclu­
sivamente en el hemisferio Nort,e. 

6) Estas zonas acompañan, por regla general, a las gran­
des y altas sierras. 

7) El petróleo se encuentra siempre asociado a saíles, prin­
cipalmente a cloruro de sodio. 

8) El petróleo atraviesa perpendicularmente la costra te-
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rrestre hasta que encuentra capas impermeables, formando allí 
los depósitos. 

9) El petróleo no puede ser un producto orgánico (como 
no lo es vegetall ni animal) ; tampoco puede ser un producto in­
<>rgánko, formado en nuestro g.lobo de hidrógeno y carbono te­
rrestre. 

10) El petróleo ·está formado por dos elementos quími·cos, 
hidrógeno y carbono, :de idéntico origen cósmi·co, ·como los te~ 

rrestres; es decir, ·del mismo sistema solar nuestro. 

Nuestro sistema solar se compone actualmente del sol, de 
planetas y satélites, de cometas (todos visibles) y de pequeños 
cuerpos o masas errantes (meteoros), que como bólidos cruzan 
nuestra atmósf,era, poniéndose por la frotación con e1 aire incan­
descentes y cayendo de v.ez en cuando enteros o reventándos'e en 
pedazos sobre la tierra, ·como tos aerolitos o meteorolitos, que 
son masas compuestas o ~de minerales idéntkos a los terrestres 
o de hierro (hierro met•eórico), exteriormente por lo general fun­
didos y al mmperse ·con incrustadones de petróleo. 

El sol sigue su órbita cósmica en dirección al po[o eclíptico 
úon una velocidad de más de sesenta kilómetros por segundo; 
el mismo movimiento (d más impetuoso) es propio de todos los 
miembros del sistema solar, pues de otra manera se desecharía 
el sistema. 

El a;nálisis químico prueba, por medio del análisis espectrail, 
ia identidad de los dementas químicos dentro del sistema, mien­
tms que para los demás cuerpos cósmi·cos, los <;tstros, no existe 
tal seguridad, pues a veces resultan pequeñas diferencias en las 
líneas observadas, mientras que el conjunto no admite dudas 
sobre una casi absoluta seguridad de la concordancia precisa para 
definir al elemento; s·e tratará, pues, de dementas caJSi idénticos. 
En otros casos, hs observaciones demuestran la presencia de ele­

mentos •desconocidos. 
Ensayos directos de laboratorio .confirman los análi·sis es­

pectrales en lo que se refiere a los demás mi,embros de nuestro 

AÑO 3. Nº 9. NOVIEMBRE DE 1916



-122-

sistema solar; ningún meteorito 'contiene otros elementos que Jos 

terrestres. 
ResuJ.ta, pues, que la masa cósmica de nuestro sistema soia·r 

es una, luego su origen también debe ser uno; la masa cósmica 
de los astros (otros tantos soles que han engendrado d siiStema) 
está formada en contra por otros elementos químicos análogas a 

los terrestres, casi ·concordaJlltes del todo en sus líneas espectrales. 
con los t~errestres, por lo general; pero otras veces, reVielando :ele­
mentos desconocidos :hasta ahora (uno de ,estos el1 helio, determi­
nado en nuestro sol ~ y ,en otros soles, -·después ha sido halla­

do también en tierra). 
Según el anáJi.sis del sol y de los planetas (como satélites) .. 

éstos se distinguen por su atmósfera; la del sol resulta ser de 
dementos electropositivos (según la ~alasificación de Berzelius) ,, 
las de los planeta~s de elementos electronegativos. 

El sistema solar es, pues, .la consecuencia de la doble atrae· 
ción entre sol y planetas, tanto de masa a ma,sa por la gravedad, 
como de cuerpo a cuerpo por el envolvimirento de b rcabeza sol 
en una atmósfera positiva y de los demás miembros, los planetas, 
en una atmósfera negativa, es decir, hetrerogénea. Los satélites 
son analíticamente idénticos con los planetas: son, pues, simple· 
mente planetas rpequeños, formados ren la v'ecindad de otros gran• 
des, con los cuales no pueden unirse por ser repelidos por éstOrS 
a causa de sus atmósfera<s eleotroiguales entre sí. Debido a la 
atracción por gravedad ·como masas, el planeta más grande hace 
a:l pequeño tributario y lo desvía continuamente de su propia 
órbita ~en el sist,ema, de manera que e.l pequeño tiene ajustado stt 
movimiento en la órbita por tiempo igual de Pevotlución y además 
se ha transformado su órbita - antes siempre equidistante -en 
otra con un radio vector, ahora ménor, ,luego mayor que el radio 
vector f1er1 planeta, formanr1o en relación al sol una epicicloicte y 
en relación al planeta una dcloide. 

Los cometas no están ·envueltos 'en atmósferas : por consi­
guiente, sólo los une al sol la gravedad, ~como de masa a masa. 
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Mientras los planetas gua:!'dan siemp11e en el sistema, aproxima­
damente, igual distancia, oon un término medio idéntico de su 
tadio vector para cada !'evolución, ell cometa, a vec-es, se aproxima 
hasta el mismo sol y cor,riendo alrededor de éste, pam perderse 
de nuestra vista después en d espacio, alejándose del sol, y, e<)mo, 

esto se repite periódicamente, está probado que el cometa. de 
hecho, forma parte de nuestro sistema solar, aunque carece de 
radio vector fijo y del movimiento de revolución, de-oto del juego 
de la doble unión entre d sol y los planetas, debido a su atracción 
recíproca por la gravedad de masa a masa y por las atmósferas 
electroheterogéneas de cuerpo a cuerpo. Como se ha observado, 
que un cometa (d ·cometa Biela) se ha despedazado en su peri­
helio y ya no vuelve más, y como las órbitas aparent,es de algunos.. 
cornetas coinciden con las de determinados enjambres de estrellas.. 
errantes, nuestros meteoros, bólidos, aewlitos o meteorolitos, son 
simplemente pedazos de cometas despeda·zados. 

Nuestro sistema se reduce, pues, a sol, planetas y cometas .. 
Como los planetas üenen su órbita fija y son, además, ·rechazados. 
entre sí por el hecho de poseer atmósferas electroiguales, nega­
tivas, éstas no pueden suministramos el petróleo, pero sí los co­
metas sin órbita fija, pues el citado cometa Biela, despedazado­
ante nuestros ojos a fines de diciembre de 1845, con una órbita 
de siete años, volvió en 1852 con una distancia de dos y medio· 
m~llones de kilómetros y después ya no volvió más; prueba feha­
ciente en absoluto de las posibilidades ilimitadas para un encuen­
tro de la tierra con un cometa, hoy en día, cuando la gran mayoría 
de dlos, indudablemente, ya habrá desapar,ecido como ·Cuerpo cós­
mico desde miilones de años y siglos. 

Analicemos ahora espectroscópicamente a cua1qui~er ~cometa. 
De ,fepente se presenta un cometa en el delo, con una luz 

dehilísima Deccle tal momento la luz aumenta c-ontinnamente y 

el cometa se dirige hacia e\1 sol. El análisis de esta luz nos ofr,ece 
las cintas de los hidrocarburos, es decir, del petróleo. 

Luego se forma en línea opuesta al sol una masa gaseosa. 
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-y .luminosa : la cola; su análisis espectral nos demuestra que es 

hidrógeno. 
La luz del cometa mismo y la primitiva cinta de h1drocar­

buros de!l petróleo, desaparece poco a poco; el cometa se apro­
xima arl sol en marcha acele·rada. 

Después, llegando el cometa a su perihelio, principia su ca­
'beza, frente al sol, a echar rayos de int.enso brillo, proviniendo 

,de una atmósfera envolvente del núcleo entero; su análisis es~ 

-pectral nos da sodio. 
Después dd perihelio se aleja el cometa rápidamente del 

csol, desaparece el brillo de su cabeza y con él el espectrón del 
·sodio; la velocidad aminora, la cola, disminuye, luego desaparerce 
totalmente y con dla el espectrón dell hidrógeno ~ la masa vuelve 
a recibir su luz y la cinta de hidmca:rburos s·e observa nueva­
mente ; finalmente se pierde el cometa de la vista, y muchos años 
después vuelve nuevamente en :la misma forma. 

El análisis espectroscópico nos ha revelado como componen; 
tes del cometa : 

I ) Petróleo ; 
2) Hidrógeno; 

3) Sodio. 
En el1 laboratorio químico obtenemos los mismos fenómenos, 

·si ca;lentamos hasta la evaporación una mezcla de petróleo y saJ. 
Con la ayuda de chispas eléctricas s•e descompone la sal, 

dormo de sodio; naoen, observándose el esp.ectrón, las cintas de 
1os hidrocarburos, del petróleo. El dloruro de sodio nos da sub­
"'loruro de sodio: N a4 012, y doro Cl2. 

:81 cloro desoompone ahora el petróleo, entra ren combina­
ción con ,eJl hidrógeno de los hidrocarburos, formando e1 ácido 
-clorhídrico, Hül, y luego entra otro cloro en los hidrocarburos, 
dorándoles hasta donde alcance. El petróleo ha desapanecido: el 

'hidrógeno da ahora su espectrón. El áddo clorhídrico se descom­
pone en doro re hi1drógeno. 

Ultimamente, la chispa nos des·compone el subcloruro de 
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sodio también en sus componentes : sodio y doro; e1 ~espectrón, 

del sodio es visible. 
Al dejar ahora reposar la masa, el sodio se combina nue­

vamente con el doro y el hidrógeno lo reempbza, y obtenemos .. 

al fin otra vez sal y petróleo. 
Ahora conocemos al cometa : una masa ·congelada de sw1 y 

petróleo se aproxima al sol, atraída por \la gravedad; se calienta,, 
evapora el petróleo, forma nubes; por la frotaóón, se ca:rgan éstas, 
con electricidad; también la sal principia a evaporar y las desoar­
gas eléctricas la descomponen en subdloruro de sodio y cloro. 
El doro descompone ad petróleo, la cinta de hidrocarburos des­
apa,rece; el ácido clorhídrico, recién formado, también se des­
compone, por ila:s citadas descargas, en doro e hidrógeno. El doro, 

sigue obrando sobre los hidrocarburos, ·en parte ya dorél!dos; :el 
hidrógeno, ,ellectropositivo, es rechazado por la atmósfera solé!Jr 
electroiguail : se pone a1l lado opuesto del ·cometa en forma de cola. 
Con la mayor aproximación al sol, el cometa acellera su movi­
miento, el calor aumenta, el subcloruro s~e descompone y el sodio, 
se pone en ;libertad, envolviendo con su gran densidad al núdeo· 
del corneta, y por ser mucho más electropositiva que la atmósfera 
sdlar, el mismo ·cometa ~es rechazado por el valor superior de la 
repulsión ·entre cuerpos electro-igua.les al valor de la atracción por 
la gravedad. El so¡l sigue su órbita, d cometa queda atrás, la acti­

vidad en él se disminuy·e con el aumento de la distancia; otra 
vez se forma la sal y eJl petróleo, la masa se enfría y se congela 
y tenernos nuevamente ,Ja anterior mé\Jsa. Poco a poco V'U·elve ar 
sol, otra vez, atraíd.o por la g,ravedad y en un estado completa­
mente eiectroinactivo. 

¿Qué sucede cuando el cometa se aproxima a la üerra? 
Cae, atraído por la gravedad y ,Ja 'electricidad heterogénea, 

su positiva. la negativa de la atmósfera terrestr,e. Bl hidrógeno 
avde en el oxígeno del aire, formando agua~ las masas de sa1 
forman salinas y cerros· de sClll, las masas del petróleo se infiltran 

en e~ suelo, hasta que de ellos mismos, en pa:rteJ asfaltándose, se 
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forman capas impermeables para sus gases, habiendo ·encontrado 

Ja masa huecos en el interior de 1a costra, cuya alta temperatura 

1e obliga a despr•ender ·los gases; hemos obteddo e·l depósito sub­

terráneo del mineral petróleo bajo presión de gases de pe­

tróleo. 

El so.I va, como hemos visto, con 6o kilómetros por segundo 
"de veloddad hacia el polo Norte de la eclíptica en su órbita; su 

sistema le sigue; por consiguiente, planetas y cometas están atrás 

del s01l, en dirección al polo eclíptico Sud; la tierra, como terc-er 

planeta, está, pues, al Sud de Mercurio y de V•enus, pem al Norte 
de los demás planetas y de los cometas, que illeguen a su peri­

helio, cuando dlos s•e encuentran al·· Norte de .la tierra, siempre 

.cuando su distancia del sol en su perihelio es menor del radio 

-vector terrestr·e; si es mayor, no puede cruzar la órbita de la 
tioerra, ni unirse por consiguiente con ella. 

Un cometa que cae sobre •la üerra, debe caer entonces a 

la venida, antes del perihelio, en dir-ección Sud-Norte, como un~ 
bala de cañón, describiendo una curva, que más y más se apro­

xima a la superficie para enterrarse luego; es decir, pasa sobre 

e!l hemisferio Sud y cae en el hemisferio Norte con su masa, 
mi•entr.as pequeñas masas se despr·end•en como •Chaparrones de 

petróleo en todo el trayecto, cayendo con preferencia, como rtam­

bién la masa misma, desviándose hacia grandes y altas sierras. 

Las masas aún sófidas de sal caen oon más facilidad y en todo el 
trayecto, formando sa;linas por la depresión producida por la 

caída ·en h superficie terrestre, o oerros de sal, o s·e disuelv·en 

en el a.gua y filtran en la tierra, .Menando huecos y cristalizando 

como minas de sal, o disueltos por la lluvia se van .a los ríos y 
con éstos al mar. 

Toda esta tra yeotoría del cometa se puede s•eguir y recono­
-<::erla sobre .la tierra, formando una ·línea señalada por salinas y 

pequeños depósitos de petról·eo, de iguaJl ·composición química. 
Y como el cometa precisa üempo para describir la curva de su 
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trayectoría, y como en este tiempo la tierra sigue ·en su revo­

lución, de Oeste a Este, la proyectoria sobr•e la tierra resulta, en 

v.ez de Sud-Nor1:e, Sudeste a N oweste. 

Y si un cometa cruza la órbita: terrestre justament.e en el 

punto donde se encuentra ila tierra después del perihelio, •enton­

(;es la tierra, formando par1:e del wmpleto movimiento dell siste­

ma, choca con d cometa, situwdo al Norte, como hemos visto, y 

para nosotros "parado" por la repulsión por d sol. Y, como la 

tierra va hacia el Norte, choca con el cometa sin movimiento r·e­

lativo o con movimiento conkario y, naturalmente, con su hemis­

f,erio Norte, que se queda, pues, en cada caso oon .las masas. 

Resuilta, pues : 

r ) La direc.ción de :las zonas ; 

2) El hallazgo del petróleo en cada formación geológica; 

3) 

4) 

Igual edad para los .campos de la misma zona ; 

La identidad de sus >elementos ·componeni'es con los te-

rrestres; 
5) Las zonas productivas se hallan 'en el hemisf.erio Norte, 

6) Las zonas están principalmente ail ila:do de las altas 
·sierras; 

7) El petról.eo debe encontrarse siempre con sal, el otro 
.oomponente del cometa; 

8) Los depósitos son el resultado de las infiltraciones per­

pendiculares del petróleo ; 

9) El petról.eo ni es producto inorgáni·co ni orgánico terre.s­

tre : es cósmico ; 

ro) E1l petróleo está formado por elementos de nuestro 

.sistema solar. 

Y el que todavía no se haya persuadido de la verdad de mi 

teoría- y de la "seriedad" de mis trabajos- debe leer en la 

hi;,üJl ia anLigua U.e nuestro globo, donde un testigo ocular des­

cribe la ·caída de un wmeta en la falda de la sierra habitada por 

.él y cuyo petról-eo y sal yo mismo he recogido y que está al 
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akance de todos los que disponen de dinero y tiempo. La descrip­
ción detallada y exactísima se encuentra en la Biblia Sacra ( Gé­

nesis, capíts. XIII y XIX; Deutel"onomii, cap. XXIX, ~ek.). Debo, 
adver>tirles que en el ·lugar de rderencia se puede dar exacta 

cuenta de todo lo sucedido y seguir ·el camino de Lot, ver el: 
paraje donde estaba Abraiham ·COmo observador, l"econstruir ea 
antiguo cauce del Jordán y recoger sal del Djebel Usdom, deL 
cerro de sal que alcanzó a la mujer de Lot. 

Estudios particular·es 

Hace algunos años que al entonces presidente ·de ,la Repú­

blica, general Roca, entregué una colección científica de cuarenta 

productos industriales elaborados por mí, de petróleo argentino. 

Mandado por el gobierno nacional al V Congreso de Quí­

mica Aplicada reunido en Berlín, hahlé el 3 de junio de 1903 sobre 

"Petróleo argentino", sección IV A, tomo II, pág. 527 y sigs. ~~ 
en la discusión se adaró el error, propagado en Europa, que tanto., 

Bra.ckebusch ,como también yo sosteníamos un orig~en atmosfé­

rico (en vez del cósmico), y todos me pidieron que hiciera una 

publicación en forma de mis teorías, pudiendo en cons·ecuencia 

afirmar que tengo ya bastantes partidarios entre los "mejores". 

En el citado congreso de Berlín hablé, además, d 4 de junio 

de 1903: sección VI, tomo III, pág. 61 I y sigs.: "Industria de 

fermentación argentina"; 8 de junio de 1903: sección V, tomo III, 

pág. 379 y sigs. : "Industria azucarera argentina" (.aon relación 

y datos también de 1la elaboración de azúcar de r·emolacha, la in­

dustria del porvenir argentino) ; 8 de junio de 1903: ~se.ación II, 

tomo I, pág. 7 43 y sigs. : "Las materias primas argentinas" (para 
industrias genuinas inorgánicas y orgáni,cas). 

::\fe propongo publicar ahora toda aquella actuación que fué 

-tengo que ~decirlo- sumamente apreciada y aplaudida, tanto, 

allí ~como él!quí; irá luego, como apéndice de este trabajo. 
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Un «examen» 

En 1909 el m1mstro Naón se interesó, ~en ocasión de una 
visita a la Universidad de Córdoba, por mis trabajos y me pro­
metió 1a publicación de mis obras, siempre que una comisión nom­

brada por él así lo aconsejara. 
Fuí a Buenos Aires, el ministro nombró lla comisión bajo 

la presidencia del ingeniero Palacio, compuesta de los s~eñores 

Dr. Eduardo L. Holmberg, Dr. Hicken y Dr. Asturias, todos 
profesores de la Universidad de la Capital y presidente ,e inspec­
tores respectivamente de segunda enseñanza. Tuv'e que pr~estarme, 
durante un mes ent~ero, a una especie de ·examen minucioso. La 
comisión se expidió en todo favorablemente; el ministro prome­
tió e hizo formular un pr,esupuesto, debiendo entregar yo mis 
mapas, fruto del trabajo de veinte años, al taller de [a peniten­
ciaría, y. . . al fin de cuentas, no se hizo nada. Vino luego el 
Dr. Garro como ministro del ramo y, cuando ya se me había co­
municado la resolución favorable de decr,etar la impresión de mis 
obras, el Dr. Garro abandonó el ministerio. Después, ni he mere­
cido contestación a mis solicitaciones, tan diversas como reite­
radas y aún no he conseguido la devoilución de mis mwpas ! ! 

Publicaré ahora mi trabajo estadístico y crítico sobre el pe­
tróleo del mundo, desde 1857 hasta la fecha, zona por zona, Es­
tado por Estado, comparándolo ·Con los campos petrolíferos ar­
gentinos, espedalment·e .con el' de Comodoro Rivaldavia. 

Por él veremos que, prácticamente, ni se puede pensa.r en 
que cualquier industria benéfica o producente pueda ser bien ex­
plotada o administrada por parte del gobierno. Una industria pro­
gresará sólo en manos de pequeños peritos en ¡Ja mat;eria, que 
sepan limitar los gastos a su mínimo y contentarse con insigni­
ficante ganancia. Pienso que el gobierno debería estimular a los 
pequeños índustria·les, con liberales concesiones, o, como ·en Aus­
tralia, "con un premio de :.€ s.ooo para el que obtiene los primeros 

roo.ooo galones de 90 %: 374 t.". 
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Y en última instancia, ,esperemos que -el país se r,ecuerde de 
la obra de Sarmiento y que vengan otra vez felices tiempos para 
los investigadores desinter,esados y para .la institución ,de la cual 
formo parte; sólo así la Academia de Ciencias de la República 
Alrgenúna podrá wlaborar debidamente en bien del país, como 
antes, y haciendo honor al eleva;do criterio de su gobierno en el 
mundo entero, <Oonforme con el lema de nuestra Universidad: 

uut portet nomen meum coram gentibus." 

Prof. Dr. LtriS HARPERA'tH. 
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